Bingen Azarloza Urquiza: 

“…la venida a la Argentina tuvo bastantes complicaciones en principio, yo estaba en ehh Vizcaya y me agarró la guerra (...) estuvimos en Amorebieta con mi madre y mis dos hermanos, porque mi padre estaba en la Argentina y un hermano y otro hermano estaba en Filipinas, nosotros al día siguiente del bombardeo de Guernika, que yo estuve en el bombardeo de Guernika (pausa) media hora antes del bombardeo, estee, volví para Amorebieta y vi lo que era aquello que era un infierno…al día siguiente ya salimos, evacuamos Amorebieta porque se acercaban las tropas (pausa) de Franco que eran tropas italianas, tropas árabes o sea moros y tropas de los falangistas; entonces fuimos mi madre y mis dos hermanas fueron a Bilbao y yo a Las Arenas, pero seguían avanzando, a la casa de una prima, seguían avanzando y parece que…hay que atrasarse más y nos fuimos a Galdames, Galdames queda a unos treinta kilómetros al oeste de Bilbao o sea yendo para Santander, entonces este, estuvimos en Galdames porque el párroco de Galdames era Don Dionisio Azarloza hermano de mi padre y ahí nos tuvo en la casa muy bien (…) estuvimos mucho primos, nos juntamos como cincuenta y tantos familiares bue y de ahí uno el secretario del ayuntamiento de Amorebieta que ya estaba tomado Amorebieta este tenía tenía que ir a Bilbao (…) por sus quehaceres de ayuntamiento de Amorebieta y entons un día (…) nos dice hay un telegrama de Burdeos que esta vuestro padre allá (…) a mi madre le dijo, esta Bigente Azarloza (…) y esta esperando, a ver cuando van a evacuar de acá, entonces cuando nos dio esa noticia inmediatamente nosotros preparamos las cosas (…) una semana antes de salir nos fuimos a Santander (…) un viaje trágico porque es la primera vez que se probaba los bombardeos (pausa) nocturnos y nosotros teníamos que bajar del tren caminar, bajarnos del tren y después volver al tren bueno una cosa que, llegamos a Santander a la mañana a eso de las 8 de la mañana o 9 de la mañana y tuvimos que bajar, un, dos kilómetros antes de la estación con todos los bártulos que llevábamos, los que podíamos llevar, y caminar esos dos kilómetros porque esa noche bombardearon la estación de Santander y nos dejaron afuera (…) en la vía y estu estuvimos una semana en Santander, pasamos una calamidad de hambre íbamos a las colas, porque claro (…) todos los refugiados de Guipúzcoa y todos los refugiados de de Vizcaya que se sumaron a los de Guipúzcoa para ir a Santander, nos juntamos en Santander y se fue un amontonamiento de gente, entonces nos daban en colas porque de comer, no había que comer, mi madre por ejemplo tenía unas pesetas y pagaba un dineral el café con leche de la mañana, que costaba cincuenta centavos ella ella pagaba cinco pesetas, de cincuenta centavos a cinco pesetas (…) porque éramos pa comer, éramos cuatro la madre, mis dos hermanas y yo (…) llegamos allá, pasamos hambre (…) es una cosa (pausa) este terrible, a lo último salimos el mismo día que cayo Bilbao, el 19 de junio de 1937 salimos (pausa) en un barco por medio de la delegación vasca en Santander, del cual el jefe era un tal Pacho Arregui, que era jefe de seguridad de Euskadi y que luego fue amigo mío y compañero mío, mayor que yo desde luego en Buenos Aires en la misma empresa, bueno ahí tomamos un barco que se llamaba el Marraques, que donó la Facultad de Medicina de Paris al Gobierno Vasco le donó, un viaje lleno de Santander a Francia y ahí subimos en un barco hermoso, blanco, precioso, era de turismo de lujo de Francia a Marraques o sea de Francia a este a África (…) yendo a buscar a nuestro padre, entonces fuimos a Francia (…) un barco blanco, estupendo, precioso,  para 1200 pasajeros, íbamos 3500, o sea nosotros no pudimos entrar a las cabinas, yo dormí esa noche lo poco que dormí debajo de un piano en un salón y el salón todo lleno y todos durmiendo en el suelo (…) y ahí por primera vez que empezamos a comer (…) y no comíamos, tragábamos (…) y bueno devorábamos la carne y resulta que salimos a la tardecita, a la nochecita, salimos de Santander rumbo a Burdeos y empezó el barco (…) a moverse en altamar (…) todos a movernos lo que habíamos comido(pausa) y a devolver (…) y pasamos la noche allá con bastantes anormalidades porque venían barcos de Franco que nos querían (…) pero había los de la no intervención (...) unos barcos que eran franceses, unos barcos de guerra, eran franceses, eh ingleses (…) y nos dejaban pasar (…) pasamos bastantes, sobretodo mucha gente política y que iba en ese barco que le querían agarrar yo tenía entonces 16 años, cumplí en Francia 16 años (...) llegamos al día siguiente, a la mañana, así que tardamos alrededor de 12 horas, el viaje que se hace en tres horas (no se entiende nada lo que dice) (…) llegamos (…) allá y vemos el barco blanco, ese elegante que estaba, sabes que estaba, marrón, porque, porque todo lo que habíamos devuelto (…) caía sobre, sosobre el barco (…) llegamos allá y a la cola de los refugiados, bueno ehh para la cola de los refugiados para acá que íbamos a un refugio que se llamaba Caduyac que estaba a unos eh 80 kilómetros de Burdeos, íbamos destinados al refugio (…) cuarteles abandonados de la primera guerra europea (...) estando en el en el puerto, no de Burdeo, porque Burdeos queda adentro del río barona, el poiac es el puerto donde recibe primero el Burdeo, llegan los barcos hasta burdeo, pero los de gran altura no, entonces este, llegamos allá y en esto que ehh dicen por altoparlante la familia Azarloza (…) y la familia Bicente Azarloza (…) pasen por esta fila a este lado (…) y ahí estaba esperando nuestro padre (…) porque mi padre cuando se enteró de que había refugiados en la guerra, fue de la Argentina, fue a Burdeos (…) y en Burdeos le pregunta al al dueño del hotel (…) (su padre)¿Y yo como hago?, y bueno usted tiene que hacer lo siguiente (…) todos los barcos que llegan un día llegan poiac, otros llegan (…) este a a otro puerto (…) porque llegaban a varios puertos (…) y como hago y empiece por mañana, mañana fue el día que llegamos nosotros (...) yo a los 16 años le conocí a mi padre (…) estuvo desde el año veinti, yo nací el 21 y él se fue el 24, 23, 24 (…) pa América vino él (vino a trabajar en el ferrocarril, o en una fábrica que hacía insumos para ferrocarriles) (…) nos encontramos con el padre, fue fue algo eso, sobretodo mi madre, una mujer sufrida, era la partera del pueblo, la consejera del pueblo, la médica del pueblo, la que hacía todo en el pueblo, la que ayudaba a todos (…) (se emociona en esta parte y no se entiende mucho pero sigue hablando de su madre) (…) y era muy agradable (…) de ahí vamos a Burdeos, no al refugio (…) (se despidió de otros refugiados) (…) y fuimos al hotel (…) a tres habitaciones, una mi padre y mi madre (…) la otra mis dos hermanas y la otra yo (…) y ahí estuvimos en Burdeos, que si ganamos la guerra, que si no ganamos (…) nos informaban (…) (llegan noticias de Argentina) mira acá se reciben noticias queee que la guerra se pierde porque intervienen los alemanes con la aviación, los moros con las tropas, los italianos con las tropas (…) (canta en la entrevista una canción que le enseñaron prisioneros de guerra italianos) (...) el tío nos escribe, el tío de allá de la Plata, entonces eh decidimos venir y ve salimos de Burdeos (…) y llegamos a Mar del Plata el (pausa) 19 el sábado 19 de febrero de 1938, llegamos a Buenos Aires y nos estaba esperando ehh mi hermano (…) en Buenos Aires no en Montevideo (…) (él no lo conocía al hermano) (…) y estábamos en Buenos Aires y leemos en el diario (…) ayer se mató en el Tigre el Poeta Leopoldo Lugones y nos afectó o sea nos impactó un poco (Lugones era conocido en el País Vasco) (…) estuvimos unos ocho días, conocimos el Centro Vasco Laurak Bat, pero así nomás y a la Plata, a vivir a la Plata, que el tío ya nos había alquilado una casa (el hermano siguió en Buenos Aires, se fueron el padre la madre las hermanas y él a la Plata)(…)entonces estábamos en la Plata (…) (pasados 10 meses) nos fuimos a vivir a Buenos Aires a la calle Chacabuco y Estados Unidos yyy llegamos a Buenos Aires ell en diciembre del 38, enseguida yo a visitarle a los amigos que vinieron  en el barco conmigo que eran los que pusieron una empresa constructora Gambo y Compañía y Mendiguren, el padre del que hoy es de la Unión Industrial Argentina (…) Bruno Mendiguren y de ahí fui a visitarlo (le ofrecieron trabajo y se debatió entre trabajar y estudiar) (…) y yo trabajé con ellos (…)(al poco tiempo) me hice socio del Laurak, el año 39 me hice ya socio del Laurak Bat (…) bueno entonces este empezamos a ir (no se le entiende) con algunos refugiados que uno era un tal (no se le entiende) estaba estudiando de arquitecto en Bilbao y luego se recibió de arquitecto en Argentina, este otro un tal barrena, otro un tal Néstor Basterrechea que es gran gran este artista y gran amigo mío y compañero de bailes de aquel entonces y Bingen o sea éramos los cuatro (…) y vamos a estudiar en el en el Otto Krause (…) de los cuatro el único que se recibió de constructor, los otros abandonaron, luego siguieron otra carrera  (el siguió y los demás lo esperaban a la salida algunos días para darle su aliento) (…) y me recibí (…) luego trabajando siempre bajo el ala de Bruno Mendiguren (a quien define como un amigo más que un jefe) (…) y él me mandaba por suerte, este por suerte o por lo que sea, las trabajos de más confianza (…) de más intimidad, problemas que había (…)(supervisaba obras en varios lugares como Rosario, la Pampa, y así lo mandaron a Mar del Plata para supervisar el Hotel Alfar y 25 chales) (…) vine a Mar del Plata (…) los principales de una obra como esta que esta era el Hotel Alfar y 25 chalets, es el jefe de obra que es el técnico y el administrativo que es el que lleva la administración (…) en este caso yo era el jefe de obra y el técnico era uno que fue presidente dos veces acá Francisco Gorritxo Pacho Gorritxo el gran comandante del ejército vasco (…) me enamoré de Mar del Plata, me encantó Mar del Plata y los amigos que había acá y entonces donde me voy a meter al Centro Vasco lo primero….”

Entrevista realizada el 6 de diciembre del 2001 en la ciudad de Mar del Plata por Viviana Rosa Biblioteca del Centro Vasco Denak Bat de Mar del Plata.
Transcripción: Mauro Vitullo.

